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Abstract

This paper describes the phonology and morphology of tonal clitics in the 
Triqui of Chicahuaxtla, an Oto-Manguean language spoken in the state of 
Oaxaca, Mexico. It aims to determine the underlying representation of the 
clitics, as well as to explain the tonal alternations that motivate when attached 
to a lexical stem. This work adopts the general principles of Autosegmental 
Phonology in which tonal representation is on a separate tier from the seg-
mental representation. The analysis is carried out in the domain of the inflec-
tion of the grammatical person, and shows that the tone is morphological in 
this language.

Keywords: Oto-Manguean; Triqui language; morphophonology; tone; tonal 
alternation
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Resumen

Este artículo analiza la fonología y morfología de los clíticos que marcan 
la persona gramatical en el triqui de Chicahuaxtla, una lengua otomangue 
hablada al noroeste del estado de Oaxaca, México. Su objetivo es determinar 
la forma subyacente de estas marcas y explicar las alternancias tonales que 
exhiben cuando se adjuntan a una base léxica. El análisis sigue los princi-
pios generales de la fonología autosegmental que establece que las unidades 
tonales se representan en una grada diferente a la segmental. Plantea que en 
esta lengua la Unidad Portadora de Tono es la mora y que, entre los clíticos 
que se revisan, algunos muestran asociación subyacente a una mora y otros 
son flotantes. El análisis se realiza en el dominio de la flexión de la persona 
gramatical y demuestra que en esta lengua el tono es morfológico. 

Palabras clave: lenguas otomangues; lengua triqui; morfofonología; tono; 
alternancia tonal

1. Introducción 

Este artículo describe la fonología y morfología de los clíticos tona-
les en el triqui de Chicahuaxtla, una lengua otomangue hablada al 
noroeste del estado de Oaxaca, México. El análisis se realiza princi-
palmente en el dominio de la flexión de la persona gramatical, donde 
la marcación se lleva a cabo mediante un grupo de enclíticos pronomi
nales (véase Cuadro 1); en este trabajo se siguen los principios de la 
fonología autosegmental (Goldsmith 1976; Clements & Goldsmith 
1984), la cual establece que la representación tonal se realiza en una 
grada separada de la representación segmental; se adopta el análisis 
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de estudios previos que proponen que la mora es la Unidad Portadora 
de Tono (UPT) en esta lengua (DiCanio 2008; Hernández Mendoza 
2017), por tanto, este estudio considera que la asociación tono-UPT 
y los procesos que motivan la alternancia tonal ocurren en la inte-
racción entre el tono y la mora. Asimismo, el presente trabajo plan-
tea que algunos clíticos están asociados inherentemente a una UPT 
mientras que otros no, por lo que son considerados unidades flotan-
tes. De igual forma, aquí se propone que las alternancias tonales que 
se observan en la flexión de la persona gramatical se deben a que los 
enclíticos exhiben alomorfía. 

Los clíticos que se analizan se muestran en el Cuadro 1. De acuer-
do al examen que se sigue en este trabajo, la 3s.anf es expresada por 
un rasgo [+nasal] (representado con el diacrítico ~) junto con una 
mora (µ) con un tono /3/. La 1du por un tono /(4)/ más un supraseg-
mento laríngeo especificado como [+glotis constreñido] y represen-
tado como /(ʔ)/, ambos flotantes. La 2p por una mora (µ) llevando un 
tono /3/ como marca de número y por el segmento /=t/ como marca 
de persona.1 En todos los casos se observa alomorfía tonal supletiva 
y esto se describirá en las secciones subsecuentes. 

1  En la literatura lingüística el término clítico es usado para referir a un elemento que 
es una palabra gramatical pero no una palabra fonológica (Dixon & Aikhenvald 2003: 27). 
Son morfemas incapaces de llevar acento (o prominencia) por lo que requieren siempre de 
un anfitrión fonológico sobre el cual hospedarse (Spencer 1991: 350). Morfológicamen-
te, se caracterizan por su libertad en la selección de su anfitrión; pueden hospedarse sobre 
bases o temas de diferentes categorías sintácticas (Haspelmath & Sims 2010: 198). Los 
morfemas del Cuadro 1 cumplen con estos criterios.
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Cuadro 1. Clíticos pronominales2 

2s

3s.anf

1du

2p

/=t/ 
/=~µ3/ 
/=(4ʔ)/ 
/=µ3=t/ 

Segunda persona singular
Tercera persona singular anafórico
Primera persona dual
Segunda persona plural

Los datos que se analizan en este trabajo vienen de un corpus 
conformado por 300 verbos y 300 nombres analizados en paradig-
mas flexivos de persona gramatical y corresponden a un estudio más 
amplio de la lengua. Fueron obtenidos mediante trabajo de cam-
po desde el año 2013 hasta el 2019; el trabajo también se nutre de la 
introspección del autor como hablante de la lengua. De esta manera, si 
bien el análisis se inscribe en el ámbito de la morfofonología, a lo lar-
go del trabajo se hace referencia a la flexión de la persona gramatical. 

Este artículo se organiza de la siguiente manera. En §1.1 se pre-
senta el marco general del análisis tonal y las generalidades de la 
lengua. En §2 se explican las generalidades del tono en la lengua de 
estudio. En §3 se describe la flexión tonal. En §4 se discute sobre 
la asociación autosegmental de los clíticos y en §5 se presentan las 
conclusiones del trabajo. 

2  Se utiliza la convención “=” para señalar marcas clíticas. En el caso de la 2p, se tra-
ta de dos formas clíticas que son independientes entre sí. 
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1.1. Marco general del análisis

De acuerdo a los principios de la fonología autosegmental (Goldsmi-
th 1976; Clements & Goldsmith 1984) la representación tonal ocurre 
en un plano diferente al segmental. Bajo este principio se ha estable-
cido la existencia de una grada tonal que es independiente a la grada 
segmental, que si bien interactúan entre sí, los procesos que desen-
cadenan no necesariamente inciden sobre uno u otro. Por ejemplo, la 
elisión de un tono no implica forzosamente la elisión de un segmento 
o, por el contrario, la elisión de un segmento no compromete la eli-
sión de un tono. Se ha planteado también que existe una Unidad Por-
tadora de Tono que, como su nombre lo dice, es la unidad a la que se 
asocia el tono. Tipológicamente hay al menos tres posibles UPTs: el 
segmento, la sílaba o la mora (Yip 2002: 72–73). En la relación tono-
UPT se dan al menos cinco tipos de asociaciones, los cuales se ilus-
tran en el Cuadro 2: a) un Tono (T) puede asociarse con una UPT(τ) 
y esto es llamado asociación uno a uno; b) un T puede asociarse con 
dos o más UPTs y es llamado asociación múltiple; c) dos o más tonos 
pueden asociarse a una UPT y la asociación es de varios a uno; d) una 
UPT puede no estar asociada a ningún T y se define como una uni-
dad sin tono y d) un T puede no estar asociado a ninguna UPT y es 
llamado tono flotante. Los tonos flotantes se representan entre parén-
tesis en este trabajo.
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Cuadro 2. Representación autosegmental del tono

a.  
Asociación 
uno a uno

b.  
Asociación 

múltiple

c.  
Asociación 

varios a uno

d.  
Posición 

vacía

e.  
Tono  

flotante

Tono

UPT (τ)

T  T
     
τ    τ

T

τ  τ

T T

τ τ

(T)

La representación subyacente toma importancia en este análisis. En 
términos generales, la propuesta generativa concibe al componente 
fonológico como una serie de reglas que transforman una representa-
ción subyacente en una representación superficial. Siguiendo a Rolle 
(2018: 16) el tono subyacente es definido como el tonema o la estruc-
tura tonémica asociado inherentemente a un morfema en particular. 
Considerando las asociaciones del Cuadro 2 y basado en la propues-
ta de Rolle (2018: 16), los morfemas pueden tener diferentes valores 
subyacentes. Como se muestra en el Cuadro 3, existen al menos cua-
tro posibilidades: a) UPT y tono están asociados subyacentemente, ya 
sea en una relación uno a uno, uno a varios o múltiple; b) hay UPT 
pero no tono, por tanto, no hay una asociación subyacente (morfema 
sin tono); c) una combinación de los dos valores anteriores, algunas de 
las UPTs del morfema están asociados a un tono pero otros no; d) hay 
tono pero no UPT. Para este último caso hay tres posibles subtipos: en 
el primero, el morfema lo constituye plenamente un tono flotante; en el 
segundo un tono y una UPT pero sin asociación subyacente y; terce-
ro, un tipo mixto entre un tono asociado a una UPT y un tono flotante. 
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Cuadro 3. Muestra de los valores tonales subyacentes (basado en Rolle 2018: 16)

a. Asociado

b. No  
asociado c. Mixto d. Flotante

T
 
τ

T

τ  τ

T T

τ τ

T
 
τ τ

T1 T2

   
  τ  τ

  (T) (T)

τ

T

τ

(T)

Esta tipología es importante en el mapeo input-output. Siguiendo 
las Condiciones de Buena Formación (CBF) (Goldsmith 1976), en el 
output a) todos los tonos deben de asociarse con, por lo menos, una 
UPT; b) todas las UPTs deben asociarse con, por lo menos, un tono; 
y c) las líneas de asociación no deben cruzarse. Estas condiciones se 
cumplen desde la representación subyacente cuando hay asociación 
inherente entre tono y UPT, no así con los tipos no asociados, mixtos 
o flotantes, donde se deben establecer reglas que permitan el cumpli-
miento de las CBF en las representaciones de superficie. 

A manera de ejemplificar, los clíticos del Cuadro 1 son morfemas 
con diferentes tipos de asociación subyacente. El tono de la 3s.anf y 
de la 2p están asociados subyacentemente a una UPT, en cambio, el 
clítico de la 1du es flotante. Por otra parte, la raíz o base léxica siem-
pre muestra una asociación entre UPT y tono. Considerando los datos 
de (1), la primera línea muestra la representación de superficie y la 
segunda la subyacente. A grandes rasgos, el clítico =(4ʔ) 1du se adjun-
ta sobre la última sílaba disociando el tono /3/. De esta manera, el 
clítico cuyo tono es de tipo flotante sin una UPT subyacente, se aso-
cia con una UPT en el mapeo input-output, como se muestra en la 
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representación autosegmental de la Figura 1. En esta derivación ocu-
rren diversos procesos morfofonológicos los cuales son diferentes de 
acuerdo al tono o patrón tonal subyacente del morfema clítico y del 
morfema base. 

(1)	 a3.ˈwi4ʔ

	 awi3 =(4ʔ)

	 pos.cabeza=1du

	 ‘cabeza de nosotros dos’.

Figura 1. Representación autosegmental de awi3 =(4ʔ) ‘pos.cabeza=1du

Por otra parte, en la literatura lingüística los morfemas donde el 
tono es el único exponente de una distinción morfológica son lla-
mados morfemas tonales y su posición puede ser establecida en una 
cadena de morfemas segmentales (Hyman & Leben 2017: 193).3 Lo 
anterior justifica la denominación de clíticos tonales usado para tres 
de los cuatro clíticos presentados en el Cuadro 1. Este tipo de mor-
fema también es llamado tono gramatical y es definido como una 

3  En otras palabras, un morfema tonal carece de vocales y consonantes en su repre-
sentación fonológica, pero tiene significado que se ajusta a los paradigmas morfológicos 
y sintácticos de la lengua (Gussenhoven & Jacobs 2017: 157)
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operación tonológica que no es general en la gramática fonológica de 
la lengua y está restringido a un contexto especifico de un morfema o 
construcción (Rolle 2018: 19). La descripción que se presenta en este 
trabajo sigue estos principios generales.

1.2. La lengua

La fonología del triqui de Chicahuaxtla ha sido previamente discu-
tido en Longacre (1952), Hollenbach (1977), Elliott et al. (2016) y 
Hernández Mendoza (2017). Siguiendo el trabajo de Hernández Men-
doza (2017), el Cuadro 4 presenta el inventario fonológico conso-
nántico de esta lengua y el Cuadro 5 el inventario vocálico. Como se 
observa, hay una distinción entre consonantes fortis, lenis y los que 
son indiferentes a este contraste. En general, la distinción fortis–lenis 
en esta lengua se manifiesta por la duración, las fortis son siempre 
más largas, además presentan casi nula variación fonética o alofo-
nía. Las lenis, por el contrario, muestran alta variación en su modo de 
articulación y en su sonoridad, por ejemplo, la lenis /ɡ/ puede fricati-
vizarse o ensorderse sin llegar a tener la duración de una fortis (véa-
se Hernández Mendoza 2017). En cada grupo esta distinción muestra 
ciertas características, en las oclusivas las consonantes representadas 
como sordas son fortis y se oponen a las sonoras, las cuales son lenis. 
Entre las africadas y fricativas, las primeras se analizan como fortis 
y las segundas como su contraparte lenis. En el grupo de las resonan-
tes hay un contraste tripartito entre fortis, lenis y glotalizadas. La dis-
tinción fortis–lenis ocurre exclusivamente en la sílaba final siendo 
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un patrón observado en todas las variantes del triqui (Longacre 1952; 
Hollenbach 1977; DiCanio 2008; Hernández Mendoza 2017).

Cuadro 4. Repertorio de elementos consonánticos del triqui

Oclusivas
Africadas/ 
fricativas Nasales Aproximantes

Fortis p t k kw ʦ ʧ ʈʂ mː nː lː wː yː

Lenis b d ɡ ɡw s ʃ r m m l w y

Glotalizadas ʔŋɡ ʔ ʔm ʔn ʔl ʔw ʔy

Prenasalizadas nd ŋɡ

Por su parte, el repertorio fonológico vocálico consta de ocho ele-
mentos: cinco vocales orales y tres vocales nasales. El contraste oral 
vs. nasal ocurre solamente en la sílaba final. 

Cuadro 5. Repertorio de los elementos vocálicos del triqui

no posterior posterior

no redondeado redondeado

alto /i/ /ĩ/ /u/ /ũ/

no alto /e/ /a/ /ã/ /o/

El acento es fijo y sensible al peso silábico, cae siempre sobre la 
sílaba final de la palabra, la cual, en términos prosódicos se define 
como pesada (bimoraica). Su principal correlato fonético es la dura-
ción, las sílabas finales son más largas que las sílabas no finales. 
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El acento es obligatorio y culminativo (Hyman 2006), es decir, cada 
palabra prosódica lleva al menos, y como máximo, una sílaba con 
el mayor grado de prominencia. Si bien el acento no es contrastivo, 
juega un rol determinante en la fonología de la lengua, es sensible a 
diversos contrastes fonológicos como: consonantes fortis vs. conso-
nantes lenis, vocal oral vs. vocal nasal, tonos de nivel vs. tonos de 
contorno y vocales modales vs. no modales. En cuanto a la estructu-
ra métrica, los pies son yámbicos. Los ejemplos de (2) ilustran estas 
características: en la representación fonológica no hay distinción entre 
sílabas largas y cortas, no así en la representación fonética, en donde 
las sílabas finales son largas. 

(2) 	 Peso silábico
	 a. 	natsĩ3 	 [na3ˈtsĩː3] 	 (μ.μμ) 	 ‘jitomate’
	 b.	 natã3	 [na3ˈtãː3] 	 (μ.μμ) 	 ‘ejote’
	 c. 	dukwa35 	 [du3ˈkwaː35] 	 (μ.μμ) 	 ‘mi casa’
	 d. 	ta43	 [ˈtaː43] 	 (μμ) 	 ‘papá’
	 e. 	tʂa3 	 [ˈtʂaː3] 	 (μμ) 	 ‘tortilla’

La duración vocálica no es contrastiva, por tanto, toda sílaba se 
especifica como monomoraica en el plano subyacente, pero por 
requerimiento prosódico, las sílabas acentuadas que son las fina-
les, se hacen bimoraicas en la derivación, como se ejemplifica en la 
Figura 2.
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	 a.	 Representación subyacente
			   σ
			 
			   μ

	 b. 	Moricidad por requerimiento prosódico 
		  Sílaba no acentuada	 Sílaba acentuada
			   σ		  ˈσ
			   		      
			   μ		  μ	 μ

Figura 2. Representación de la estructura moraica

De esta manera, si bien el acento no es contrastivo, juega un rol 
importante en la fonología de la lengua.

2. El tono

En esta sección expongo las principales particularidades del tono en 
el triqui de Chicahuaxtla. Esta variante, al igual que las otras variantes 
(Longacre 1952; Hollenbach 1977; DiCanio 2008; Hernández Men-
doza 2017), así como las lenguas otomangues en general (cf. DiCanio 
& Bennett 2020; Chavez Peón & Hernández en prensa), se caracteri-
za por un complejo inventario tonal. La UPT es la mora y la mayoría 
de los contrastes tonales ocurren en la sílaba final. Además, exhibe 
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interacción con los rasgos laríngeos [+glotis constreñido] y [+glotis 
extendido]. En lo que sigue describo con mayor detalle cada uno de 
estos aspectos. 

2.1. Inventario tonal y UPT

El Cuadro 6 presenta el inventario tonal que consta de 10 tonos, de 
los cuales cuatro son realizaciones de un solo tono y seis son reali-
zaciones de una secuencia de dos tonos, también llamados tonos de 
contorno. En la anotación tonal, las alturas tonales se transcriben con 
números en superíndice: el 1 representa al tono extra bajo; el 2, al tono 
bajo; el 3, al tono medio; el 4, al tono alto y el 5, al tono extra alto. 
En la tonotáctica de la lengua, los contornos tonales se permiten sola-
mente en la sílaba final.

Cuadro 6. Inventario tonal

Tonos de nivel Tonos ascendentes Tonos descendentes

/4/ wːe ‘pelo’ /35/ wːe ‘petate’ /43/ wːe ‘brinco’

/3/ nːe ‘arado’

/2/ nːe ‘presumido’ /23/ nːe ‘está sentado’ /32/ nːe ‘agua’

/1/ nːe ‘desnudo’ /13/ wːe ‘ellos(as) dos’ /31/ nːe ‘carne’

En términos de rasgos binarios, los contrastes y las clases tonales 
se capturan como se especifica en el Cuadro 7. El rasgo [upper] indica 
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el registro tonal, el cual se divide en alto [+upper] y bajo [-upper].4 
Por su parte, el rasgo [alto] captura el contraste entre un tono alto y 
un tono bajo dentro de cada registro tonal.

Cuadro 7. Matriz de rasgos tonales

Nivel Ascendente Descendente

[+upper]
[+ alto] 4 35 43

[- alto] 3

[-upper]
[+ alto] 2 23 32

[- alto] 1 13 31

La UPT es la mora (µ). El principal argumento para sostener lo 
anterior es el número y tipo de tonos que pueden aparecer en una 
determinada posición silábica. Los contornos tonales solo se permi-
ten en las sílabas finales porque son bimoraicas, y las sílabas no fina-
les admiten un tono porque son monomoraicas. Como veremos en las 
secciones subsecuentes, en los casos donde hay tres tonos también 
hay tres moras. Dicho lo anterior, se puede señalar que la asociación 
tono-mora se rige por la convención de (3) (DiCanio 2008; Hernández 
Mendoza 2017), siendo uno de los principios por los que no se permi-
ten contornos tonales en sílabas no finales o monomoraicas. 

4  Para una mayor discusión sobre los rasgos tonales véase Yip (2002), DiCanio (2008) 
y Hernández Mendoza (2017). 
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(3)	 Especificación tonal moraica: una mora debe estar asociada con un 
solo tono.

A manera de ilustrar esta especificación considérense los ejemplos 
del Cuadro 8. Las tres palabras son bimoraicas y cumplen con la espe-
cificación de (3). Sin embargo, en el ejemplo de la primera columna 
un tono está asociado a dos moras. En la fonología tonal del triqui y 
para cumplir con las Condiciones de Buena Formación (CBF) (Golds-
mith 1976), se ha establecido que todas las moras deben estar asocia-
das a un tono, por lo tanto, cuando el número de moras es superior al 
número de tonos, la asociación tonal se realiza mediante una propa-
gación tonal regresiva. Este principio se formaliza mediante la con-
vención de (4). 

Cuadro 8. Asociación tonal permitida

a. b. c.

/4/
 

µ µ

/4 3/
   

µ µ

/3 5/
   

µ µ 

/wːe/
‘pelo’

/wːe/
‘brinco’

/wːe/
‘petate’

(4)	 Convención de asociación hacía la izquierda: 
	 Asigne un tono o un tono de contorno de derecha a izquierda, comen-

zando en la mora más a la derecha de la palabra y luego asocie el tono 
más a la izquierda a todas las moras restantes.
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Bajo esta convención, palabras como kã3 ‘calabaza’, natsĩ3 ‘jitoma-
te’, doɡoʔo35 ‘cuesta’ se representan como en la Figura 3. En todos los 
casos la asociación comienza de derecha a izquierda en un mapeo de 
uno a uno; posteriormente, por propagación, el tono más a la izquier-
da se asocia con las moras restantes, lo cual se indica mediante las 
líneas discontinuas.

Figura 3. Ejemplos de asociación y propagación tonal hacia la izquierda

Considerando la tipología de asociación presentada en el Cuadro 
2, el triqui de Chicahuaxtla permite asociaciones uno a uno y asocia-
ciones múltiples, es decir, de un tono a una UPT y de un tono a varias 
UPTs, pero restringe asociaciones de varios tonos a uno. 
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2.2. Tono y rasgos laríngeos

Al igual que la mayoría de las lenguas otomangues, una de las princi-
pales características del triqui es que presenta complejidad laríngea, 
definida como el uso contrastivo tanto de la tonía como de la fonación 
(Silverman 1997). En el triqui de Chicahuaxtla, además de los tonos, 
existen dos gestos laríngeos especificados en términos de rasgos bina-
rios como [+glotis constreñido] y [+glotis extendido] y transcriptos 
como [ʔ] y [h], respectivamente. Siguiendo a Hollenbach (1984) y 
Hernández Mendoza (2017), esos gestos son suprasegmentos, mues-
tran propiedades autosegmentales y comparten grada con el tono. Al 
igual que los tonos se asocian a las moras de acuerdo a la representa-
ción de la Figura 4.

	 [+glotis constreñido]	 [+glotis extendido] 
	 / ʔ /	 / h /
	 	
	 μ	 μ 
	 	
	 cv	 cv

Figura 4. Asociación moraica de los gestos laríngeos

Estos suprasegmentos aparecen solamente en la sílaba final y pre-
sentan restricción en su distribución con el tono: /ʔ/ puede aparecer 
con tonos de nivel y /h/ con tonos de nivel y además con los contor-
nos /13/ y /32/, como se muestra en el Cuadro 9. 
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Cuadro 9. Distribución de los gestos laríngeos y tono5

Tono /h/ /ʔ/

/4/ rã4h ‘comprar’ ne4ʔ ‘nosotros’ 

/3/ ru3h ‘olla de barro’ ne3ʔ ‘mecate’

/2/ t∫i2h ‘siete’ t∫i2ʔ ‘diez’

/1/ ʔnĩ1h ‘tierno’ ni1ʔ ‘salado’

/13/ do13h ‘poco’ --------

/23/ ------- --------

/35/ ------- --------

/43/ ------- --------

/32/ ka32h ‘viga’ --------

/31/ ------- --------

La asociación moraica de los patrones /13h/ y /32h/ merece cierta 
explicación. Primero, como se observa, no es posible tener una aso-
ciación uno a uno debido a que hay tres elementos que ocupan mora y 
dos moras. En este caso, el planteamiento es que tanto el rasgo larín-
geo como el tono más a la derecha se asocian con la última mora y el 
tono restante con la penúltima mora. Tomando a manera de ejemplo 
ka32h ‘viga’ podemos tener una asociación del siguiente tipo: kaµ

3
µ

2h. 
Es importante señalar que en estos casos la implementación fonética 

5  Esta distribución puede aparecer en palabras monosilábicas como los del Cuadro 9, 
o en palabras polisilábicas, por ejemplo: si3tu4h ‘ombligo’, ʃuta3h ‘venado’, ʃina2h ‘pico-
so’, ʃaʧi1h ‘grande’, ɡuʔwa32h ‘temazcal’, u3nu4ʔ ‘corremos’, unu3ʔ ‘sembramos’, ʃinu2ʔ 
‘quince’, ʃa3ko1ʔ ‘cuñada’. 
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de /h/ es [ɦ], es decir, hay sonoridad por lo que la tonía también logra 
manifestarse sobre la porción laringizada. Si bien aquí hay una aso-
ciación de varios a uno, se debe notar que se trata de un tono y un ras-
go laríngeo a una mora y no de dos tonos a una mora. 

2.3. El tono de borde en el dominio de la FN

Una característica del triqui de Chicahuaxtla es que en el dominio 
de la frase nominal distingue un tono de borde. Siguiendo a Her-
nández Mendoza (2017, 2021), este tono tiene la forma de una mora 
con un tono /µ3/ y se describe como un Marcador de Linde Final de 
Frase Nominal (mlffn). Su dominio es un constituyente sintáctico 
y no uno fonológico. En su asociación a la grada segmental (gra-
da CV) copia el timbre de la vocal precedente. Este tono, por su 
capacidad de acoplarse sobre diferentes clases léxicas, se describe 
como un morfema clítico y se representa como /=µ3/. Consideran-
do la tipología presentada en el Cuadro 3, está asociado inherente-
mente a una mora. 

El tono de borde motiva algunas alternancias tonales, cuando el 
morfema al que se adjunta termina con los tonos /32/, /31/, /35/ y /1/ 
y /2/ lo que se observa es una concatenación de tonos sobre la sílaba 
final y una reduplicación de la vocal. En estos casos todos los tonos 
y las UPTs del input se preservan sin cambios en el output, lo que da 
lugar a diferentes tipos de contorno tonal, algunos de los cuales se 
muestran en (5). 
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(5)	 a.	 /rune32	 =µ3/	 →	 [ru3ˈneː32e3]	 ‘frijol’
	 b.	 /ne31	 =µ3/	 →	 [ˈneː31e3]	 ‘carne’
	 c.	 /wːe35	 =µ3/	 →	 [ˈwːeː35e3]	 ‘petate’
	 d.	 /ɡaʦi1	 =µ3/	 → 	 [ɡa1ˈʦiː1i3]	 ‘blanco’
	 e.	 /kwã2	 =µ3/	 →	 [ˈkwãː2ã3]	 ‘azul’ 

Sin embargo, cuando el tono de la sílaba final es /3/ o /4/, el tono 
de borde se elide. En (6), por ejemplo, se esperaría que ‘coa’ se rea-
lizara como *[ru3ˈneː3e3] y ‘huipil’ como *[ri3ˈʔnĩː4ĩ3], pero la reali-
dad fonética es diferente. 

(6)	 a. 	/rune3	 =µ3/	 →	 [ru3ˈneː3]	 ‘coa’
	 b.	 /ri3ʔnĩ4	 =µ3/	 →	 [ri3ˈʔnĩː4]	 ‘huipil’

Por su parte, cuando el tono de la sílaba final del morfema léxico 
es /43/, el tono clítico se acopla sobre la última sílaba y desplaza el 
tono /4/ a la siguiente sílaba, como se muestra en (7). Para el caso de 
los nominales, este tipo de patrón se presenta principalmente en prés-
tamos del español, pero también es frecuente en verbos. 

(7)	 a. 	/me3sa43	 =µ3/	 →	 [me4ˈsaː3]	 ‘mesa’
	 b.	 /∫i3ti43	 =µ3/	 →	 [∫i4ˈtiː3]	 ‘machete’ 

Cuando el tono de borde se adjunta sobre un morfema que termina 
con un suprasegmento laríngeo provoca una rearticulación vocálica. 
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Considérese los ejemplos de (8). La única excepción aparece con el 
tono /3h/, como se muestra en (8g), en donde el output no presen-
ta rearticulación vocálica y por tanto se puede asumir que el tono de 
borde se elide, de manera similar a lo que ocurre con los tonos /3/ y 
/4/ ejemplificados en (6).

(8)	 a.	 /reko3ʔ	 =µ3/	 →	 [re3ˈko3ʔo3]	 ‘bosque’
	 b.	 /kã2ʔ	 =µ3/	 →	 [ˈkã2ʔã3]	 ‘granoso, poroso’ 
	 c.	 /sa1ʔ	 =µ3/	 →	 [ˈsa1ʔa3]	 ‘bueno’
	 d.	 /ja32h	 =µ3/	 →	 [ˈja32ha3]	 ‘flor’
	 e.	 /da2h	 =µ3/	 →	 [ˈda2ha3]	 ‘sabroso’
	 f.	 /∫iko1h	 =µ3/	 →	 [∫i1ˈko1ho3]	 ‘celoso’
	 g.	 /ya3h	 =µ3/	 →	 [ˈya3h]	 ‘ceniza’

Todos los casos anteriores se resumen en tres principales distribu-
ciones. Primero, si la base termina con un tono de registro bajo o con 
los tonos /35/ y /3ʔ/, el tono de borde se concatena con los tonos de la 
última sílaba y todos los elementos tonales de la palabra se preservan 
en el output. Segundo, si la base termina con /3/, /4/ o /3h/ el tono de 
borde se elide en el output. Tercero, si la base termina con tono /43/ el 
tono de borde se asocia con las dos últimas moras y desplaza regre-
sivamente al tono /4/. 

La importancia del tono de borde en este trabajo es que su adjunción 
a una base léxica es similar a la de los clíticos de 3s.anf y de 2p que 
se discuten más adelante. Por tanto, su asociación y representación se 
revisarán en conjunto con los clíticos antes mencionados en §4. 
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3. Flexión y cambio tonal 

3.1. Preliminares morfosintácticos 

El número y la persona gramatical se expresan vía pronombres inde-
pendientes y vía enclíticos. La categoría número distingue tres valo-
res: singular, dual y plural, este último siempre en referencia a tres o 
más entidades. La categoría persona distingue primera, segunda y ter-
cera. Ambas son expresadas mediante los pronombres del Cuadro 10, 
los cuales son formas independientes, o mediante los enclíticos pre-
sentados en el Cuadro 2. 

Cuadro 10. Pronombres personales6

Singular Dual Plural

Primera
Exclusiva yũ1h we1h yũ4h yũ4h

Inclusiva we1ʔ ne4ʔ

Segunda
Formal re1ʔ we1he re1ʔ ne32he re1ʔ

Informal so1ʔ we1he so1ʔ ne32he so1ʔ

Tercera

△↔△ so4ʔ we1h so4ʔ ne3h so4ʔ

△↔△ si3 we1h si3 ne3h si3

△→◯ ni3 we1h ni3 ne3h ni3

△↔◯ yũ4ʔ we1h yũ4ʔ ne3h yũ4ʔ

Animal ʃo4ʔ we1h ʃo4ʔ ne3h ʃo4ʔ

Inanimado o4ʔ we1h o4ʔ ne3h o4ʔ

6  △= Hombre, ◯ = Mujer.
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Un ejemplo de un paradigma flexivo con pronombres independien-
tes se presenta en el Cuadro 11 y con formas clíticas en el Cuadro 12. 
En este trabajo se analizan solamente las formas clíticas, que son las 
que exhiben alternancias tonales.

Cuadro 11. Paradigma flexivo de /dako35/ ‘pie de’ 

Singular Dual Plural

1
Exclusiva dako35 yũ1h dako35 we1h yũ4h dako35 yũ4h

Inclusiva --- dako35 we1ʔ dako35 ne4ʔ

2
Formal dako35 re1ʔ dako35 we1h re1ʔ dako35 ne32h re1ʔ

Informal dako35 so1ʔ dako35 we1h so1ʔ dako35 ne32h so1ʔ

3

△-△ dako35 so4ʔ dako35 we1h so4ʔ dako35 ne3h so4ʔ

△-△ dako35 si3h dako35 we1h si3 dako35 ne3h si3

△→◯ dako35 ni3 dako35 we1h ni3 dako35 ne3h ni3

△↔◯ dako35 yũ4ʔ dako35 we1h yũ4ʔ dako35 ne3h yũ4ʔ

Animal dako35 ʃo4ʔ dako35 we1h ʃo4ʔ dako35 ne3h ʃo4ʔ

Cuadro 12. Paradigma flexivo de /da3ko35/ ‘pie de’, formas clíticas 

2s

3s.anf (△↔◯)
1du

2p

dako35=t
dako35=~µ3

dako35=(4ʔ)

dako35=µ3=t

[da3ˈkoː35t]
[da3ˈkõː35õ3]
[da3ˈko4ʔ]
[da3ˈkoː35o3t]

La lengua, particularmente la flexión de la persona gramatical, tam-
bién presenta formas clíticas para la 1s y una tercera persona grama-
tical ya mencionada en el discurso diferente a la 3s.anf. En ambos se 
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observa otro tipo de alternancia, por lo que se explican mediante un 
proceso diferente a los aquí tratados.7 

3.2. Primera persona dual

La primera persona dual se marca de manera sistemática con el supra-
segmento /ʔ/ más cambios tonales. Si la base termina con un tono de 
registro alto cambia a un tono /4/, si termina con un tono de registro 
bajo se eliden los elementos tonales y laríngeos más a la derecha de 
la base. El primer patrón se muestra en (9) y el segundo en (10). En el 
caso del segundo patrón las elisiones que se observan son las siguien-
tes: a) si la base termina con tono /32/ se elide el tono /2/, b) si termi-
na con /2h/, /1h/ o /1ʔ/ se elide el rasgo laríngeo y c) si termina con un 
tono /32h/ se elide la secuencia /2h/.8 

(9)		  Base léxica		  1du

	 a. 	/4/	 /ri3nũ4/	 [ri3ˈnũː4]	 [ri3ˈnũ4ʔ]	 ‘pintar’
	 b.	 /3/	 /dane3/	 [da3ˈneː3]	 [da3ˈne4ʔ]	 ‘codo de’
	 c.	 /35/	 /dako35/	 [da3ˈkoː35]	 [da3ˈko4ʔ]	 ‘pie de’

7  Véase DiCanio et al. (2020) para una descripción de la morfofonología de la 1s y 
3s.top en el triqui de Itunyoso, explicada mediante una regla de intercambio morfofonoló-
gico (morphophonological exchange rule). 

8  Se utiliza base como un término morfológico: se refiere a aquel elemento al que se 
le aplica una operación morfológica (Haspelmath & Sims 2010: 21), que en este caso es la 
clitización.
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	 d.	 /43/	 /a3tʂũ43/	 [a3ˈtʂũː43]	 [a3ˈtʂũ4ʔ]	 ‘escribir’
	 e.	 /4h/ 	 /a3t∫ĩ4h/	 [a3ˈt∫ĩ4h]	 [a3ˈt∫ĩ4ʔ]	 ‘estornudar’ 
	 f.	 /3h/ 	 /atsi3h/	 [a3ˈtsi3h]	 [a3ˈtsi4ʔ]	 ‘tentar, tocar’
	 g.	 /3ʔ/	 /a3ʔni3ʔ/	 [a3ˈʔni3ʔ]	 [a3ˈʔni4ʔ]	 ‘soñar’

(10)		  Base léxica		  1du

	 a.	 /2/	 /si3-na2to2/	 [si3na2ˈtoː2]	 [si3na2ˈto2ʔ]	 ‘plátano’
	 b.	 /1/	 /si3-ɡwi1/	 [si3ˈɡwiː1]	 [si3ˈɡwi1ʔ]	 ‘gente’
	 c.	 /32/	 /du3ku32/	 [du3ˈkuː32]	 [du3ˈku3ʔ]	 ‘jugar’
	 d.	 /2h/	 /si3-se2ʔe2h/	 [si3se2ˈʔe2h]	 [si3se2ˈʔe2ʔ]	 ‘anillo’
	 e.	 /1h/	 /si3-ra2tʂũ1h/	 [si3ra2ˈtʂũ1h]	 [si3ra2ˈtʂũ1ʔ]	 ‘pan de’
	 f.	 /32h/	 /na3t∫e32h/	 [na3ˈt∫e32h]	 [na3ˈt∫e3ʔ]	 ‘mezclar’ 
	 g.	 /1ʔ/	 /si3-ɡa2ne1ʔ/	 [si3ɡa2ˈne1ʔ]	 [si3ɡa2ˈne1ʔ]	 ‘alambre’

A partir de esta distribución se plantea que la forma subyacente de 
la 1du es /=(4ʔ)/, es decir, se marca mediante un exponente tonal y uno 
laríngeo. Sin embargo, encontramos alternancia entre /=(4ʔ)/ y /=(ʔ)/: 
a) si la base termina con un tono o secuencia tonal de registro alto, 
ambos exponentes se asocian a la base; b) si termina con un tono de 
registro bajo, solo se asocia el exponente glotal. La hipótesis es que 
los tonos de registro bajo bloquean la asociación de tonos altos, hecho 
observado en la tonología general de la lengua y también reportado 
en el triqui de Itunyoso (DiCanio 2008). 
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3.3. Tercera persona singular anafórica 

La tercera persona singular anafórica se marca mediante la nasaliza-
ción y la reduplicación de la vocal final de la base. La nasalización es 
un proceso sistemático y no depende del perfil fonológico de la síla-
ba final ni de su patrón tonal. Cuando la vocal de la base es inheren-
temente [+nasal] como en los ejemplos de (11f-h), hay un traslape de 
rasgos (uno de índole léxico y otro morfológico) por lo que no hay 
una distinción oral-nasal entre la forma base y la forma flexionada. 

(11)		  Base léxica	 3s.anf

	 a. 	/riki3/	 [ri3ˈkiː3]	 [ri3ˈkĩː32ĩ3]	 ‘panza de’
	 b.	 /datʂa35/	 [da3ˈtʂaː35]	 [daˈtʂãː35ã3]	 ‘tortilla de’
	 c.	 /si3-nu2ta1/	 [si3nu2ˈtaː1]	 [si3nu2ˈtãː1ã3]	 ‘tamal de’
	 d.	 /dako35/	 [da3ˈkoː35]	 [da3ˈkõː35õ3]	 ‘pie de’
	 e.	 /a3na4h/	 [a3ˈna4h]	 [a4ˈnã1hã3]	 ‘barbechar’
	 f.	 /a3nã4h/	 [a3ˈnã4h]	 [a4ˈnã1hã3]	 ‘tejer’
	 g.	 /at∫ĩ35/	 [a3ˈt∫ĩː35]	 [a3’t∫ĩː35ĩ3]	 ‘pedir’
	 h.	 /si3-na2tsĩ3/	 [si3na2ˈtsĩː3]	 [si3na2ˈtsĩː32ĩ3] 	 ‘jitomate de’

Con respecto al tono, la vocal que se reduplica lleva siempre un 
tono /3/, que a diferencia del timbre vocálico, como se puede constatar 
en los datos de (11), no es una copia del tono de la base. Por otra parte, 
cuando la base termina con una sílaba abierta, se convierte en [cvːv], 
como se muestra en los ejemplos de (12 a-d), pero si termina con un 
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rasgo laríngeo, se implementa una rearticulación vocálica como en 
(12 e-i) y la sílaba resultante es de tipo [cvʔv] o [cvhv].

(12)		  Tono		  Base léxica	 3s.anf

	 a.	 /2/	 /si3-na2to2/	 [si3na2ˈtoː2]	 [si3na2ˈtõː2õ3]	 ‘plátano’
	 b.	 /1/	 /si3-ɡwi1/	 [si3ˈɡwiː1]	 [si3ˈɡwĩː1ĩ3]	 ‘gente’
	 c.	 /32/	 /du3ku32/	 [du3ˈkuː32]	 [du3ˈkũː32ũ3]	 ‘jugar’
	 d.	 /35/	 /dako35/	 [da3ˈkoː35]	 [da3ˈkõː35õ3]	 ‘pie de’
	 e.	 /2h/	 /si3-se2ʔe2h/	 [si3se2ˈʔe2h]	 [si3se2ˈʔẽ2hẽ3]	 ‘anillo’
	 f.	 /1h/	 /si3-ra2tʂũ1h/	 [si3ra2ˈtʂũ1h]	 [si3ra2ˈtʂũ1hũ3]	 ‘pan de’
	 g.	 /32h/	 /na3t∫e32h/	 [na3ˈt∫e32h]	 [na3ˈt∫ẽ32hẽ3]	 ‘mezclar’
	 h.	 /1ʔ/	 /si3-ɡa2ne1ʔ/	 [si3ɡa2ˈne1ʔ]	 [si3ɡa2ˈnẽ1ʔẽ3]	 ‘alambre’
	 i.	 /3ʔ/	 /a3ʔni3ʔ/	 [a3ˈʔni3ʔ]	 [a3ˈʔnĩ3ʔĩ3]	 ‘soñar’

La hipótesis es que la reduplicación es una realización de superfi-
cie, que subyacentemente se trata de una mora con tono /3/, es decir, 
tiene la forma de /µ3/. Esta mora, al acoplarse sobre una base, copia 
el timbre de la vocal final y se realiza como [v3]. De esta manera, el 
clítico de tercera persona tiene la forma de /=~µ3/ y al adjuntarse a 
una base léxica reduplica la vocal final y nasaliza toda la sílaba. De 
acuerdo con lo anterior, el input-output de ‘gente de ella/él’ es /si3-
ɡwi1=~µ3/→ [si3ɡwĩː1ĩ3] pos-gente=3s.anf y de ‘ella/él mezcla’ /na3t∫e-
32h=~µ3/→ [na3’t∫ẽ32hẽ3] mezclar=3s.anf. 

El análisis anterior aplica para bases con tono /1, 2, 32, 35, 2h, 1h, 
32h, 1ʔ, 3ʔ/ cuyos ejemplos aparecen en (12). Sin embargo, cuando la 
base termina con los tonos /4/, /43/, /4h/, /3/ y /3h/ se observan cambios 
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tonales adicionales. Primero, cuando ocurre la reduplicación tam-
bién se inserta un tono entre la vocal que se copia y la vocal final de 
la base. Si la vocal final es cv4 resulta en cv43v3, como en (13 a, b); si 
es cv4h resulta en cv41hv3 si es monosilábica o en cv4.cv1hv3 si es bisi-
lábica como en (13 e); si termina en cv3 o cv3h se inserta un tono /2/, 
como en (13 f, g). Segundo, las palabras con tono /43/ y /4/ pueden 
prescindir de la reduplicación si son polisilábicas y marcar la 3s.anf 
solamente mediante un aparente cambio tonal. En este caso la penúl-
tima sílaba toma un tono /4/ y la última un tono /3/, como en los ejem-
plos de (13 a, c).

(13)		  Tono 	Base léxica	 3s.anf

	 a.	 /4/	 /ri3nu4/	 [ri3ˈnuː4]	 [ri3ˈnũː43ũ3] ~ [ri4ˈnũː3] 	‘pintar’
	 b.	 /4/	 /dã4/	 [ˈdãː4]	 [ˈdãː43ã3]	 ‘animal de’
	 c.	 /43/	 /a3tʂũ43/ 	 [a3ˈtʂũː43] 	 [a3’tʂũː43ũ3]~[a4ˈtʂũː3] 	 ‘escribir’
	 d.	 /43/	 /ʃa43/	 [ˈʃaː43]	 [ˈʃãː43ã3]	 ‘comer’
	 e.	 /4h/ 	 /a3t∫ĩ4h/	 [a3ˈt∫ĩ4h]	 [a4ˈt∫ĩ1hĩ3]	 ‘estornudar’
	 f.	 /3/	 /dane3/	 [da3ˈneː3]	 [da3ˈnẽː32ẽ3]	 ‘codo de’
	 g.	 /3h/ 	 /atsi3h/	 [a3ˈtsi3h]	 [a3ˈtsĩ32hĩ3]	 ‘tentar, tocar’

De acuerdo con los datos de (12) y (13), se observan dos principa-
les patrones que dependen del perfil tonal de la base. En el primero, 
como se resume en (14), el tono /3/ se concatena con el borde derecho 
sin afectar el tono de la base, de modo que todos los tonos del input 
se preservan en el output. En el segundo, el tono /3/ también se conca-
tena, pero a diferencia del primer patrón, en el output aparecen tonos 
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que no están en el input, como es el caso de (15 b-e) o cierta modifi-
cación tonal como en (15 a, b).

(14)	 Flexión de 3s.anf sin cambio tonal en la base
		B  ase	 3s.anf

	 a.	 2	 23
	 b.	 1	 13
	 c.	 32	 323
	 d.	 35	 353
	 e.	 2h	 2h3
	 f.	 1h	 1h3
	 g.	 32h	 32h3
	 h.	 1ʔ	 1ʔ3
	 i.	 3ʔ	 3ʔ3

(15) 	  Flexión de 3s.anf con cambio tonal en la base
		B  ase	 3s.anf

	 a.	 4	 433, 4.3
	 b.	 43	 433, 4.3
	 c.	 4h	 41h3
	 d.	 3	 323
	 e.	 3h 	 32h3

Estas alternancias pueden ser explicadas siguiendo dos posi-
bles análisis, uno de tipo fonológico y otro de tipo morfológico. En 
cuanto al primero, se podría plantear que /=~µ3/ 3s.anf no presenta 
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alomorfía, por tanto, la alternancia tonal sería tratada como un pro-
ceso fonológico, por ejemplo, que (15 d, e) son casos de polaridad 
tonal, donde un tono especificado como [+upper], [-alto], cambia a 
un tono de contorno descendente [-upper], [+alto]. Sin embargo, el 
análisis fonológico no parece adecuado porque no es posible genera-
lizar la alternancia, pero sobre todo, no se logra establecer reglas para 
predecir los cambios tonales.

Con respecto al segundo, el análisis morfológico, la hipótesis 
sería que se trata de alomorfía tonal supletiva del enclítico y se 
puede formular de la siguiente manera: la tercera persona singular 
anafórica es marcada por un grupo de cuatro alomorfos: a) el alo-
morfo /=~3µ3/ es seleccionado por bases con tono /4/; b) /=~1µ3/ por 
bases con tono /4h/; c) /=~2µ3/ por bases con tono /3/ y /3h/ y d) /=~µ3/ 
por el resto de las bases.

También existe la posibilidad de plantear que la alomorfía tonal es 
de la base y no del clítico, esto es, que una parte del léxico muestra 
alomorfía ante el clítico de 3s.anf. Sin embargo, un análisis de este 
tipo no parece adecuado debido a que implica proponer diferentes alo-
morfos para cada uno los patrones tonales que se muestran en (16).

(16) 	  Alomorfía de la base
		B  ase/alomorfía	 2s.anf

	 a.	 4; 43; 4.∅	 /=~µ3/
	 b.	 43; 4.∅	 /=~µ3/
	 c.	 4h; 41h	 /=~µ3/ 
	 d.	 3; 32	 /=~µ3/ 
	 e.	 3h; 32h	 /=~µ3/ 
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De esta manera, se plantea que las alternancias tonales se deben 
a una serie de alomorfos de la 3s.anf, los cuales se presentan en el 
Cuadro 13.9

Cuadro 13. Alomorfía de la 3s.anf

Forma Contexto

= ~3µ3 Temas con con tono 4

= ~1µ3 Temas con tono 4h

= ~2µ3 Temas con tono 3 y 3h

= ~µ3 Temas con otros tonos

9  En otras lenguas de la familia, como el mixteco de Yucunani (Paster 2010: 30), se ha 
descrito que ciertos clíticos presentan alomorfía, por ejemplo, la 1sg es marcada por /yù/ 
(con tono bajo) cuando el tema tiene un tono B (bajo) y por un tono B en otro contexto. Pas-
ter (2010) sugiere que este tipo de alomorfía se implementa para evitar la homofonía entre 
ciertas palabras dentro del paradigma, es decir, se debe a efectos de antihomofonía. Una 
tipología similar también se encuentra en la flexión verbal del mazateco de Chiquihuitlán 
(Baerman 2011: 14). La alomorfía de los clíticos de 3s.anf y 2p descritos aquí podrían anali
zar en términos similares; hay evidencia de que la alomorfía evita homofonía paradigmá-
tica entre la 2s y 2p, por un lado, y entre la base con vocal nasal y la 3s.anf, por otro lado. 
Sin embargo, en el paradigma flexivo completo (falta incluir la 1s y una 3s.anf familiar) 
se observan casos donde sí se permite la homofonía. Además, requiere de un análisis dia-
crónico de las marcas de persona. Entonces, dado que el tema de antihomofonía en mor-
fología es de importancia, dejo la discusión para un trabajo posterior. 
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3.4. Segunda persona singular

La 2s se marca mediante el clítico /=t/. Como se observa en los ejem-
plos de (17), todos los elementos, tanto tonales como segmentales de 
la palabra flexionada, se preservan en el output. 

(17) 	 a. 	/da3ʔmã1/	 + 	 /=t/ 	 → 	 [da3ˈʔmãː1t]	 ‘pierna de’
	 b.	 /daʔnĩ35/	 +	 /=t/	 → 	 [da3ˈʔnĩː35t]	 ‘hijo de’
	 c.	 /si3-ra2tʂũ1h/ 	+	 /=t/	 →	 [si3ra2ˈtʂũ1ht] 	 ‘pan de’
	 d.	 /si-ʃi3ti43/	 +	 /=t/	 →	 [si3ˈʃi3tiː43t]	 ‘machete de’
	 e.	 /u3ta4ʔ/	 +	 /=t/	 →	 [u3ˈta4ʔt]	 ‘pelear’
	 f.	 /a3tʂa35/	 +	 /=t/	 →	 [a3ˈtʂaː35t]	 ‘cantar’

Sin embargo, existen tres casos donde el tono en el input es dife-
rente en el output. Como se muestra en (18), (19) y (20), cuando la 
base léxica termina con los tonos /3/, /3ʔ/ y /3h/, estos cambian a [4] y 
[4ʔ] y [35], respectivamente. 

(18)	 a.	 /si³-go2ʔo3/	 + 	 /=t/ 	→ 	 [si3ɡo2ˈʔoː4t]	 ‘plato’
	 b.	 /raʔa3/	 +	 /=t/	 →	 [ra3ˈʔaː4t]	 ‘mano de’

(19)	 a.	 /si3-ɡu2tsi3ʔ/ 	 +	 /=t/	 →	 [si3ɡu2ˈtsi4ʔt]	 ‘peine’
	 b.	 /naka3ʔ/	 +	 /=t/	 →	 [na3ˈka4ʔt]	 ‘barrer’

(20)	 a.	 /atsi3h/	 +	 /=t/	 →	 [a3ˈtsiː35t]	 ‘tentar’
	 b.	 /si3-ru2kwã3h/ 	+	 /=t/	 → 	 [si3ru2ˈkwãː35t] 	‘totopo de’
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Bajo este hecho y en concordancia con el análisis que sigo en este 
trabajo, propongo que estas alternancias se deben a cierta alomorfía 
tonal supletiva: a) /=(4)t/ es seleccionado por bases con tono /3/ y /3ʔ/, 
b) /=(35)t/ por bases con tono /3h/, y c) /=t/ en otros contextos. 

3.5. Segunda persona plural

En la marcación de la 2p hay un clítico de número y un clítico de 
persona representados como /=µ3=t/. El número es expresado por la 
mora con el tono /3/ y la persona por el clítico segmental. Como se 
muestra en (21), la asociación del clítico de número es idéntica a la 
asociación del exponente mora-tono /µ3/ de la 3s.anf descrito en §3.3. 
De igual forma, el clítico de persona /=t/ sigue los criterios señala-
dos en §3.4.

(21)		  Tono 	Base léxica	 2p	O utput

	 a.	 /2/	 /si3-na2to2/	 + /=µ3=t/	 → [si3na2ˈtoː2o3t]	 ‘plátano’
	 b.	 /1/	 /si3-ɡwi1/	 + /=µ3=t/	 → [si3ˈɡwiː1i3t]	 ‘gente’
	 c.	 /32/	 /du3ku32/	 + /=µ3=t/	 → [du3ˈkuː32u3t]	 ‘jugar’
	 d.	 /2h/	 /si3-se2ʔe2h/	 + /=µ3=t/	 → [si3se2ˈʔe2he3t]	 ‘anillo’
	 e.	 /1h/	 /si3-ra2tʂũ1h/	 + /=µ3=t/	 → [si3ra2ˈtʂũ1hũ3t]	 ‘pan’
	 f.	 /32h/	 /na3t∫e32h/	 + /=µ3=t/	 → [na3ˈt∫e32he3t]	 ‘mezclar’ 
	 g.	 /1ʔ/	 /si3-ɡa2ne1ʔ/	 + /=µ3=t/	 → [si3ɡa2ˈne1ʔe3t]	 ‘alambre’
	 h. 	/4/	 /ri3nu4/	 + /=µ3=t/	 → [ri3ˈnuː43u3t]	 ‘pintar’
	 i.	 /3/	 /dane3/	 + /=µ3=t/	 → [da3ˈneː32e3t]	 ‘codo’
	 j.	 /43/	 /a3tʂũ43/	 + /=µ3=t/	 → [a4ˈtʂũː3t]	 ‘escribir’
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	 k.	 /4h/ 	 /a3t∫ĩ4h/	 + /=µ3=t/	 → [a4ˈt∫ĩ1hĩ3t]	 ‘estornudar’ 
	 l.	 /3h/ 	 /atsi3h/	 + /=µ3=t/	 → [a3ˈtsi32hi3t]	 ‘tentar, tocar’
	 m.	/35/	 /dako35/	 + /=µ3=t/	 → [da3ˈkoː35o3t]	 ‘pie de’
	 n.	 /3ʔ/	 /a3ʔni3ʔ/	 + /=µ3=t/	 → [a3ˈʔni3ʔi3t]	 ‘soñar’

Es importante señalar que, en este caso, el clítico /=µ3/ es un expo-
nente de número y es independiente del clítico de persona. Como se 
ilustra en los ejemplos de (22), la 2p también se puede marcar con el 
clítico de número más el pronombre /re1ʔ/ de segunda persona. En 
estos casos el clítico de número se mantiene sobre la base léxica sin 
cambio alguno. 

(22)		  Base léxica	     pl		  2		O  utput

	 a.	 /si3-na2to2/	 + /=3/	 +	 /re1ʔ/	 →	 [si3na2ˈtoː2o3#ˈre1ʔ]	 ‘plátano’
	 b.	 /si3-ɡwi1/	 + /=3/	 +	 /re1ʔ/	 →	 [si3ˈɡwiː1i3#ˈre1ʔ]	 ‘gente’
	 c.	 /du3ku32/	 + /=3/	 +	 /re1ʔ/	 →	 [du3ˈkuː32u3#ˈre1ʔ]	 ‘jugar’
	 d.	 /si3-se2ʔe2h/	 + /=3/	 +	 /re1ʔ/	 →	 [si3se2ˈʔe2he3#ˈre1ʔ]	 ‘anillo’
	 e.	 /si3-ra2tʂũ1h/ 	 + /=3/	 +	 /re1ʔ/	 →	 [si3ra2ˈtʂũ1hũ3#ˈre1ʔ]	‘pan’

Lo anterior conlleva a plantear que el comportamiento tonal del clí-
tico de 2p es igual al del clítico de 3s.anf; por esta razón el análisis de 
(23) y (24) es similar al presentado en (14) y (15).
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(23)	 Flexión de 2p sin cambio tonal
		B  ase	 2p

	 a.	 2	 23t
	 b.	 1	 13t
	 c.	 32	 323t
	 d.	 35	 353t
	 e.	 2h	 2h3t
	 f.	 1h	 1h3t
	 g.	 32h	 32h3t
	 h.	 1ʔ	 1ʔ3t
	 i.	 3ʔ	 3ʔ3t

(24) 	 Flexión de la 2p con cambio tonal
		B  ase	 2p

	 a.	 4	 433t, 4.3t
	 b.	 43	 433t, 4.3t
	 c.	 4h	 41h3t
	 d.	 3	 323t
	 e.	 3h 	 32h3t

Así, la alomorfía de la 2p puede formularse de la siguiente manera: 
a) /=3µ3/ es seleccionado por bases con tono /4/; b) /=1µ3/ por bases 
con tono /4h/; c) /=2µ3/ por bases con tono /3/ y /3h/ y d) /=µ3/ por el 
resto de las bases.
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3.6. Resumen 

En esta sección se ha descrito la flexión de la 2s, 3s.anf, 1du y 2p y 
demostrado que el tono tiene función morfológica en la lengua. Ade-
más, se ha planteado que existe alomorfía que modifica la forma tonal 
de la palabra flexionada. El inventario de los marcadores y alomor-
fos revisado en esta sección se presenta en el Cuadro 14. Como pue-
de observarse, la 2s.anf y la 2p muestran similitud en sus alomorfos.

Cuadro 14. Repertorio de las marcas de 2s, 3s.anf, 1du y 2p

Persona/número Forma

2s

= (4)t
= (35)t
= t

Temas con tono /3/ y /3ʔ/
Temas con tono /3h/
Temas con otros tonos

3s.anf

= ~3µ3

= ~1µ3

= ~2µ3

= ~µ3

Temas con tono /4/ y /43/
Temas con tono /4h/
Temas con tono /3/ y /3h/
Temas con otros tonos

1du
=(4ʔ)

=(ʔ)
Temas con tonos altos
Temas con tonos bajos

2p

= 3µ3 t
= 1µ3t
= 2µ3t
= µ3t

Temas tono /4/ y /43/
Temas con tono /4h/
Temas con tono /3/ y /3h/
Temas con otros tonos

El acoplamiento y la representación autosegmental de estos clíticos 
a su anfitrión fonológico y a las UPTs se revisa en la siguiente sección. 
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4. Representación, asociación y morfofonología de los clíticos 

Esta sección discute la forma subyacente de los clíticos y su acopla-
miento a una base léxica. En §4.1 se revisa la pertinencia de conside-
rar que el tono /3/ de los clíticos de 3s.anf y 2p, así como también el 
tono del mlffn, tienen una misma forma subyacente y se adjuntan bajo 
los mismos mecanismos a una base léxica. Luego, en §4.2 se revisa el 
acoplamiento del clítico de la 1du y en §4.3 de la 2s. 

4.1. Morfofonología del tono /3/ gramatical

En este trabajo se han descrito tres contextos donde el tono /3/ tiene 
función gramatical: como marcador de 3s.anf y 2p en los procesos de 
flexión de la persona gramatical y como mlffn en el dominio de la FN. 
En estos tres contextos, la alomorfía que exhiben cada una de estas 
marcas son similares, por lo que es posible postular que independien-
temente de su función gramatical, su adjunción a una base léxica se 
realiza bajo los mismos mecanismos. 

Para comenzar conviene recordar la alomorfía que exhiben cada 
uno de estos clíticos. En los tres casos se trata de un tono /µ3/ que 
aporta una mora. Aunque en la 3s.anf constituye un morfema jun-
to con el rasgo [+nasal], en cuanto a su forma tonal se trata de un 
tono /3/. Siguiendo la tipología mostrada en el Cuadro 3, hay al menos 
dos posibilidades de análisis las cuales se muestran en el Cuadro 15: 
que se trate de un tono asociado inherentemente a una UPT o un tipo 
de tono flotante que aporta mora pero no asociado subyacentemente. 
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Considero que, en este caso, se trata de un tono asociado inherente-
mente a una mora, es decir, su representación subyacente correspon-
de a la opción (a) del Cuadro 15. 

Cuadro 15. Asociación subyacente y tono flotante

a. b.

Tono

UPT

3

 µ 

(3)

 µ 

De acuerdo con lo anterior, los clíticos con tono /µ3/ se adjuntan 
en el borde derecho de la base léxica y como resultado hay una con-
catenación de los elementos tonales (en la grada tonal). Dado que el 
tono clítico aporta mora, en la realización segmental se reduplica la 
vocal de la sílaba que recibe el clítico. Para ejemplificar este meca-
nismo consideremos la representación de la Figura 5. Como se obser-
va, el recuadro de la izquierda representa a la estructura subyacente 
tanto de la base léxica como del morfema clítico y el de la derecha a 
la forma de superficie. En el mapeo input-output se observa cómo el 
tono clítico se asocia con la última sílaba de la palabra. 

Bajo este mecanismo, cuando es seleccionado ya sea el clítico 
/=~µ3/ 3s.anf, el /=µ3=t/ 2p o el /=µ3/ mlffn, todos los elementos 
tonales (y también segmentales) del input se preservan en el output. 
Siguiendo el modelo de la Figura 5, la Figura 6 es la representación 
de /duku32=~µ3/ → [du3.ˈkũː323] ‘ella/él juega’; muestra que todos 
los elementos del input aparecen en el output y en la representación 
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Figura 6. Representación autosegmental de /duku32=~µ3/ → [du3.ˈkũː32ũ3]  
‘ella/él juega’

Figura 5. Representación de la adjunción del tono /=µ3/ como morfema tonal 
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de superficie se observa la reduplicación de la vocal final por la aso-
ciación de una mora más a la estructura CV.10

Sin embargo, cuando se trata de los alomorfos /2µ3/, /3µ3/ y /1µ3/, 
dado que cualquiera de ellos solo aporta una mora, lo que ocurre en 
su asociación a la base léxica es que el tono de la palabra flexionada 
se reescribe siguiendo la especificación tono-mora señalada en (3) y 
la convención de asociación hacía la izquierda presentada en (4). La 
Figura 7 es un ejemplo ilustrativo de este proceso. Como se obser-
va, el tono del alomorfo /=~2µ3/ 3s.anf reescribe el tono de la palabra 
flexionada en el mapeo input-output. 

Figura 7. Representación de la asociación del alomorfo /=~2µ3/ 3s.anf

10  La asociación de la mora del clítico a la sílaba final la convierte en trimoraica; sin 
embargo, esta mora es extramétrica y refleja un tipo de prominencia en el dominio de la 
frase fonológica y no participa en la formación del pie yámbico. Por tanto, en la jerar-
quía prosódica el clítico se adjunta en el nivel de la frase fonológica y no del pie o la pala-
bra prosódica. 
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Por su parte, como ya se mencionó en secciones anteriores, cuando 
la base léxica es bisilábica y termina con tono /43/ o /4/, puede reali-
zarse como /433/ o /4.3/. En este caso, el alomorfo que se selecciona es 
/3µ3/, cuando se reduplica la vocal final el resultado es /433/ (cv43v3), 
pero cuando se disocia de su mora el resultado es /4.3/ (cv4.cv3). En 
el segundo caso el planteamiento es que el tono /3µ3/ se disocia de su 
mora y se reasocia con las moras de la base elidiendo el tono /3/ léxi-
co, pero desplaza el tono /4/ a la siguiente mora, dando como resultado 
un patrón tonal /4.3/ en la palabra flexionada. Un ejemplo ilustrativo 
se presenta en la Figura 8.

Figura 8. Representación de la asociación de alomorfo /=~3µ3/ 3s.anf

Lo explicado hasta aquí presenta una excepción con el clítico /=µ3/ 
mlffn, cuando se adjunta a una base que termina con tono /3/, /3h/ y 
/4/, no se observa asociación tonal alguna en la base y se puede asu-
mir que el morfema clítico se elide en este contexto.
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4.2. Morfofonología de la primera persona dual

En §3.2 se propuso que /=(4ʔ)/ es clítico de la 1du. Se trata de un tono 
de registro alto y un rasgo laríngeo [+glotis constreñido]. De mane-
ra consistente se asocia con las moras de la base léxica, esto implica 
que no esta asociado inherentemente a una UPT por lo que es flotan-
te. Este tono muestra alomorfía: si la base léxica termina con un tono 
de registro bajo se realiza como /=(ʔ)/; si termina con un tono de regis-
tro alto se realiza como /=(4ʔ)/, así mismo, se adjunta a la derecha de 
la base léxica y en el mapeo input-output reemplaza a los elementos 
de las UPTs con la que se asocia. De esta manera, las bases léxicas 
experimentan un proceso de reemplazo tonal. 

La Figura 9 captura la representación general de este proceso. 
Como se observa, en el input el clítico no está asociado a una UPT; 
sin embargo, en el output se asocia con las últimas moras mediante 
un proceso de reemplazo tonal.

Figura 9. Representación de la asociación del clítico 1du 
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Las siguientes figuras ofrecen una representación de esta asocia-
ción. En la Figura 10 los dos exponentes del morfema dual se asocian 
con las últimas dos moras y reemplazan a los elementos léxicamen-
te asociados a estas moras; sin embargo, debido a que el tono /3/ está 
asociado por propagación con la antepenúltima mora, no se elide 
como tal, sino que se preserva en dicha mora. En cambio, el rasgo /h/ 
es reemplazado y borrado en el output.

Figura 10. Representación de la asociación del alomorfo /=(4ʔ)/

La siguiente figura muestra al alomorfo /=(ʔ)/ adjuntado a una base 
con tono de registro bajo. Como se ilustra, reemplaza al último tono 
y ocupa la mora. De esta manera, si el tono de la base es de contorno, 
en la clitización se observa una simplificación tonal porque se elide 
el último tono de la base.
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Figura 11. Representación de la asociación de /duku32/ ‘jugar’ + /=(ʔ)/ 1du

Una marcación similar se presenta en el triqui de Itunyoso. De 
acuerdo al análisis de DiCanio (2016: 260), en esta variante la 1du es 
marcada por el clítico /=ʔ/, considerado una forma segmental. Este 
clítico motiva una elevación de la altura tonal del tono /3/ de la base a 
un tono /4/, en el presente estudio este proceso es interpretado como 
un tono /(4)/ subyacente. La principal diferencia entre los dos análisis 
es que el triqui de Chicahuaxtla distingue un tono /35/, el cual no apa-
rece en el inventario del triqui de Itunyoso. De acuerdo con los cogna-
dos, el tono /35/ guarda correspondencia con el tono /45h/ del triqui de 
Itunyoso. De esta manera, cuando /=ʔ/ se adjunta a una base con tono 
/45h/ reemplaza a los últimos dos elementos y se preserva el tono /4/. 
Aplicando este mismo principio en el triqui de Chicahuaxtla lo que 
se obtiene es el reemplazo del tono /5/ y la preservación del tono /3/, 
lo cual no corresponde a la realidad del output. Por tal razón, consi-
dero que en el triqui de Chicahuaxtla la 1du es marcada por /=(4ʔ)/ y 
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su adjunción a una base léxica se realiza mediante la distribución y la 
asociación presentada en párrafos anteriores. 

4.3. Morfofonología de la segunda persona singular

Como se describió en §3.4, la marcación de la 2s se realiza mediante 
el enclítico /=t/. Se trata de un morfema segmental, pero motiva alter-
nancia tonal de la base en tres casos: cuando la base termina con tono 
/3/, /3ʔ/ y /3h/ cambia a /4/, /4ʔ/ y /35/, respectivamente. El patrón gene-
ral es que los tonos especificados como [+upper], [-alto] cambian a 
[+alto], por tal motivo se podría considerar que comparten cierta simi-
litud con lo que se observa en la marcación de 1du. Sin embargo, asu-
mir que hay un tono /(4)/ flotante asociado subyacentemente al clítico 
no resuelve la alternancia /3h/ → [35]. Por lo tanto, como se planteó 
en §3.4, la 2s exhibe alomorfía: a) /=(4)t/ es seleccionado por bases 
con tono /3/ y /3ʔ/, b) /=(35)t/ por bases con tono /3h/ y /=t/ en los otros 
contextos. 

Las siguientes figuras ilustran el acoplamiento de estos alomorfos. 
En la Figura 12 se observa el reemplazo del tono /3/ por el tono /4/; 
sin embargo, debido a que el tono /3/ está también asociado por pro-
pagación a la siguiente mora a la izquierda, su reemplazo es a nivel 
moraico porque se preserva en el morfema. Este hecho es recurren-
te en la morfofonología de la lengua. Cuando un tono se acopla sobre 
una mora asociado inherentemente con otro tono, siempre existe la 
posibilidad que se desplace regresivamente a la siguiente mora y se 
preserve en el output.
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Figura 12. Remplazo del tono /3/ ante el clítico /=(4)t/ 2s

La Figura 13 ejemplifica el reemplazo del tono /3h/ por /35/. En este 
caso el tono /35/ reemplaza a toda la melodía tonal del morfema léxi-
co y además se propaga a la mora más a la izquierda. No obstante, es 
importante notar que en la derivación la melodía tonal se mapea en 
el dominio de la palabra, por lo tanto, el proceso será distinto en cada 
palabra. Por ejemplo, en la Figura 14, la base léxica termina con un 
tono /3h/ por lo que es reemplazado por un tono /35/, pero dado que en 

Figura 13. Remplazo del tono /3h/ ante el clítico /=(35)t/
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este morfema las moras más a la izquierda tienen su propio tono, no 
hay desplazamiento tonal y /3h/ se elide en el output.

Figura 14. Remplazo del tono /3h/ ante el clítico /=(35)t/

Finalmente, cabe señalar que este clítico solamente se presenta en 
el triqui de Chicahuaxtla. Sin embargo, en el triqui de Itunyoso se 
observa una alternancia tonal similar, pero ante el enclítico /=re1ʔ/ 2s 
(véase DiCanio 2016: 254). 

5. Conclusiones 

En este trabajo se han descrito los clíticos de 2s, 3s.anf, 1du y 2p y 
revisado su representación subyacente. Se ha planteado que los clíti-
cos 3s.anf, 2p y el mlffn están asociados subyacentemente a una mora 
y muestran procesos tonales similares cuando se adjuntan a una base 
léxica, además exhiben alomorfía tonal supletiva. Asimismo, se ha 
dicho que el clítico /=µ3/ mlffn se elide ante bases que terminan con 
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los tonos /3/, /4/ y /3h/. Por otra parte, en el caso del clítico de la 1du 
/=(4ʔ)/, se ha planteado que se trata de un morfema flotante, es decir, 
que no está asociado inherentemente a una UPT, por tanto, se asocia 
a las moras más a la derecha de la base y provoca reemplazo y elisión 
tonal. También se describió el clítico de 2s, se mencionó que entre 
los otros clíticos, es el único que cuenta con un exponente segmental, 
pero que también exhibe alomorfía tonal, por lo que es analizado en 
conjunto con el resto de los clíticos. 

De esta manera, en el triqui de Chicahuaxtla los clíticos tienen dife-
rentes perfiles subyacentes, pueden ser elementos tonales asociados 
a una UPT o flotantes, pero también segmentales como el caso de 2s. 
Asimismo, por la naturaleza fónica de los elementos que los consti-
tuyen, se reconocen tres tipos: el primer tipo sería el clítico que es un 
morfema tonal por sí mismo, es decir, no involucra ningún otro tipo 
de suprasegmento o segmento, y es el caso de la marca de número en 
la 2p /=µ3/ y del tono de borde en la FN /=µ3/ mlffn. El segundo tipo 
son los clíticos que combinan un tono con otro elemento autoseg-
mental, que sería el caso de /=~µ3/ 3s.anf y de /=(4ʔ)/ 1du, donde en el 
primero hay un rasgo [+nasal] flotante y en el segundo un supraseg-
mento laríngeo. El tercer tipo es el que combina segmento y tono, y es 
el caso de la segunda persona singular, donde algunos alomorfos son 
híbridos porque llevan tanto un elemento tonal como uno segmental. 

Por otra parte, por su asociación y realización tonal en la super-
ficie se observan dos patrones: a) por un lado están los clíticos que 
se adjuntan o se afijan al final de la palabra sin afectar los tonos de 
la base, es decir, en la grada tonal hay una concatenación de los 
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elementos tonales, y este es el caso de los clíticos de 3s.anf y 2p; b) por 
otro lado están los clíticos que reescriben y reemplazan parcial o total-
mente el tono de la base, que es el caso de los clíticos de 1du y 2s. 
Estos dos tipos corresponden a una tipología observada en diferentes 
lenguas tonales (véase Yip 2002: 106). Asimismo, nótese que los clí-
ticos o morfemas que se concatenan con la base sin afectar o modifi-
car su tono son los que están asociados inherentemente a una mora. 
En cambio, los que carecen de una asociación subyacente, modifican 
el tono de la base. 

Así pues, en este trabajo se ha argumentado a favor del tono como 
morfema tonal y descrito que las alternancias tonales son consecuen-
cia de la alomorfía tonal supletiva. No obstante, el análisis presentado, 
si bien contiene abundantes datos, es una aproximación a la morfo-
logía y fonología de los clíticos tonales en el triqui de Chicahuaxtla. 
Queda pendiente la descripción del paradigma flexivo completo, así 
como su discusión formal para trabajos futuros. Sin embargo, se espe-
ra que la descripción y el análisis realizado sirvan para comprender 
los fenómenos tonales gramaticales en lenguas de este tipo. 

Abreviaturas

1s= primera persona singular, 2s= segunda persona singular, 3s= ter-
cera persona singular, 1p= primera persona plural, 2p= segunda per-
sona plural, 1du= primera persona dual, 3s.anf= tercera persona 
singular anafórica, mlffn= marcador de linde final de frase nominal.
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